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RESUMEN 

En los reptiles, como en otros vertebrados, después de la 

ovulación el tejido folicular remanente forma una estructura 

endócrina conocida como cuerpo lúteo <CLl. En los reptiles oviparos 

como Chelydra serpentina y Calotes versicolor la vida media del CL 

está directamente relacionada con el tiempo de retención del huevo, 

pues degenera poco antes o inmediatamente después de la 

oviposición. En la especies viviparas su participación en la 

manutención de la gestación no es clara ya que hay regresión 

natural del CL durante la pref\ez y, además, di versos estudios 

experimentales en los cuales se han extirpado los CL<sl han 

demostrado que solamente son necesarios durante algunas etapas de 

la gestación, como en el caso de Xantusia vigilis o Tiliqua rugosa 

o bién, que no son indispensables para que la gestación y el parto 

concluyan normalmente como en el caso de Mabuya capensis. 

Recientemente algunos autores han propuesto que los foliculos 

atrésicos <FA<s>> desempef\an un papel endócrino importante en la 

manutención de la pref\ez, en especies donde se observa una 

correlación entre la regresión de los CL<s> y el incremento en el 

volumen y número promedio de FA< sl durante la gestación. Para 

investigar la importancia de ambas estructuras en la manutención de 

la pref\ez, en el presente trabajo se extirparon los CLls) en el 

primer tercio de la gestación de la lagartija vivipara Sceloporus 
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mucronatus aucronatus y en el segundo tercio de la mil;ma se 

suprimieron los FA<s> y los CL<s>. Todos los anima.les utilizado& en 

este estudio se mantuvieron en observación durante 15 a 30 dias 

después de la cirugia. Al concluir el periodo de observación se 

encontró que ni la lutectomia en el primer tercio de la gestación, 

ni la extirpación de los CLlsl y de los FA<s> en el segundo tercio 

de la misma promueven el retraso en el desarrollo embr~onario, la 

muerte embrionaria ni la expulsión prematura de las crias, por lo 

que concluimos que los CL<s> no son importantes para mantener el 

primer tercio de la gestación, tampoco son necesario& los CLl&l, ni 

los FA<s> para mantener el segundo tercio de la gestación en las 

condiciones empleadas en este estudio. 
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INTRODUCCION 

Los estudios sobre la biologia reproductiva de los reptiles 

son muy pocos si los comparamos con la cantidad de trabajos de 

investigación enfocados al entendimiento de los procesos 

reproductivos en los mamiferos IPorter, 1972). 

Los reptiles son animales muy atractivos para su estudio desde 

diferentes puntos de vista ya que presentan caracteristicas muy 

particulares, entre otras: al son organismos poiquilotermos, bl son 

los primeros vertebrados que desarrollan el huevo cleidoico, el es 

el grupo de animales que da origen a los vertebrados superiores y 

di son los primeros vertebrados que desarrollan membranas 

extraembrionarias lcori6n, amnios y alantoides) IGoin y col., 

19781. 

Debido a las caracteristicas antes mencionadas los reptiles 

han sido utilizados como modelos de investigación en diversos 

campos del conocimiento, como en fisiologia comparada donde se ha 

estudiado entre otras cosas, la función del músculo liso y cardiaco 

y la secreción de las glándulas de la sal, procesos funcionales que 

han sido abordados por Dawson 11971). 

Ya que todas las especies de aves y mami fer os e vol uc i onaron de 

formas reptileanas, Cohen 119711 argumenta que los reptiles pueden 

ser un punto critico en el origen de ciertas etapas de la 

inmunidad, por lo que también han servido como modelos de estudios 

inmunológicos y de evolución. 
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Coulson y Hernández 11971) han utilizado a los reptiles para 

realizar investigaciones en endocrinologia y bioquimica comparada, 

pues sus tasas metabólicas bajas permiten observaciones cuidadosas 

de reacciones enzimáticas por dias y rutas que no pudieron se 

estudiadas en mamiferos intactos son claramente reveladas en 

algunos reptiles. 

Los estudios formales acerca de la biologia reproductiva de 

los reptiles se iniciaron en las últimas décadas del siglo pasado 

y se enfocaron en primera instancia a la descripción del aparato 

reproductor, posteriormente los trabajos se encaminaron a estudiar 

la estructura histológica de éste durante el ciclo reproductivo en 

diversas especies. IWilhoft y Quay., 1961; Uribe y col., 1966.) 

Las observaciones de estos autores permitieron establecer que 

el aparato reproductor femenino de los reptiles esta constituido 

por un par de ovarios de forma oval o alargada que se albergan en 

la cavidad abdominal y que están sostenidos a la pared dorsal del 

cuerpo por el mesovario . A diferencia de los mamiferos los ovarios 

de los reptiles son estructuras huecas. En el parénquima del ovario 

encontramos foliculos ováricos en diferentes fases del desarrollo, 

de tal manera que es posible observar foliculos previtelogénicos, 

vítelogénícos e incluso foliculos en estado degenerativo, llamados 

foliculos atrésicos !Fig. 1>. Cada foliculo está constituido por un 

ovocito !el cual puede o no contener vitelo de acuerdo con la fase 

de desarrollo en que se encuentre! rodeado de células foliculares 

y células tecales, entre el ovocito y las células foliculares suele 



Lecho germinal 

Cuerpo lúteo 
aotivo 

5 
Folículos atr~sicoe 

Folículos 
previtelog~nicoe 

1:1'-T----- J.i'o l! cu lo 
vi telog~ni co 

Fig. 3. Esquema del aparato reproductor de una hembra de reptil. 

Los oviductos de los reptiles son estructuras pareadas. Los 

ovarios pueden ser de forma oval o alargada y están 

sostenidos a la pared del cuerpo por el mesovario. La pared 

externa del infundibulo, útero y vagina posee pliegues. 

(Basado en Romer, A. 5., 1970>. 
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encontrarse una capa acelular conocida co~o zona pelúcida o capa 

vitelina <Fig. 21. Un caracter distintivo del ovario de los 

reptiles con respecto al de los demás amniotas es la presencia de 

uno o más lechos germinales los cuales contienen ovogonias, 

ovocitos desnudos y foliculos primordiales <Zuckerman, 19771. 

El estroma ovárico se encuentra constituido por fibras 

colágenas, reticulares y por diversos tipos de células del 

conjuntivo en donde predominan los fibroblastos, vasos sanguineos 

y nervios <Zuckerman, 19771. 

Los conductos de Müller dan origen a lo que genéricamente se 

conoce en los reptiles con el nombre de oviductos. Cada uno de 

ellos constituido por: 

un infundibulo o embudo 

un segmento contorneado 

un istmo 

un segmento uterino 

- y, finalmente una vagina. 

La vagina se comunica con la cloaca (van Tienhoven, 19831 

l Fig. 3 l. 

Los ovarios de los reptiles al igual que en los demás 

vertebrados tiene dos funciones fundamentales: 

al Producir gametos 

bl Producir hormonas, dentro de las que destacan 

los asteroides sexuales. 
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C&lulae teoalee 

Células foliculares 

Zona peldcid a 

Fig. 2. Esquema que muestra la pared folicular de un ovocito de 

de lepidosaurio. !A pared folicular de los reptiles está 

compuesta por: una capa acelular denominada zona pelúcida 

!compuesta por glicoproteinas)J un epitelio folicular 

formado por células chicas, intermedias y piriformes y una 

teca que puede diferenciarse en una capa más celular 

llamada teca interna y una más fibrosa llamada teca 

externa. !Basado en Callard P. y Ho., 19871. 
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Frididímo rudimentario 

----- Ovario 

Papila urogeni tal 

Cloaca 

Fig. 3. Esquema del aparato reproductor de una hembra de reptil. 

Los oviductos de los reptiles son estructura& pareada&. Lo& 

ovario& pueden ser de forma oval o alargada y están 

sostenidos a la pared del cuerpo por el mesovario. La pared 

externa del infundibulo, útero y vagina posee pliegues. 

(Basado en Romer, A. S., 19701. 



Diagnosis 

5celoporu& m. aucronatua es un saurio de elevadas altitudes 

!entre los 1500 y 3500 m.s.n.m., Camarilla, 19941 que pertenece a 

la familia Phrynosomatidae del suborden Lacertidae. 

Se encuentra distribuido en diferentes municipios de lo& 

estados de la zona centro de la República Mexicana como son: 

Hidalgo, Veracruz, Puebla y Estado de México !Smith, 19691. 

Presenta de 27 a 30 escamas dorsales del occipucio a la base 

de la cola, son débilmente quilladas y débilmente mucronadas. Las 

escama& laterales más al tas son un poco más grandes que las 

dorsales mediales. Las e&camas dorsales del cuerpo son algo más 

pequel'ias que 

cuerpo van 

las caudales dorsales. Las escamas 

de 34 a 38. Las cefálicas son 

que rodeon o l 

lisas y las 

frontoparietales casi siempre están en contacto medialmente o 

separadas por una escama asigoza. Un rasgo distintivo importante es 

que las escamas supraoculares siempre están arregladas en do& 

series <Fig. 41. Posee dos escamas cantales irregulares, la primera 

algunas veces dirigida hacia abajo del borde cantal, la segunda 

escama cantal está en contacto con la escama subnasal. 

Presenta de 11 a 17 poros femorales en cada pata, la tibia es 

aproximadamente tan grande como la parte del borde de la cabeza. La 

longitud del cuarto dedo casi es igual a la distancia que existe 

entre el hocico y margen posterior del oido. 

Posee un collar nucal negro de aproximadamente cuatro escamas 

de ancho que se continua a nivel de la garganta en los machos 
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Fig. 4. Caracter1sticas morfologicas especificas de 5celoporus m. 

rnucronatus. En esta subespecie las escamas supraoculares 

i 1 i siempre est~n arregladas en dos series y el collar 

nuco! negro 121 tiene cuatro escamas de ancho. 
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adultos, el collar esta bordeado a cada lado por una banda clara de 

una escama de ancho IFig. 41. Con dos lineas oscuras paralelas, una 

a cada lado de la linea ventral medial que se extiende desde cerca 

de la barbilla a la región del pliegue guiar. 

La parte dorsal del cuerpo tiene un color que va del verde 

olivo al ocre. En los machos adultos parte del abdomen y el área 

anterior a la región del pliegue gular presenta un color azul 

cobalto. La región del pliegue guiar es negro, el área anterior a 

esta zona se hace más obscura con la edad. El área abdominal medial 

y la región cerca de la ingle son de color negro <Smith, 19891. 

Recientemente se ha iniciado el estudio de la biologia 

reproductiva de 5celoporus lll. lllucrone.tua <Estrada y col. , 1990). De 

acuerdo con estos autores 5. m. mucronatus es una lagartija 

vivipara que presenta un ciclo reproductivo anual. En una población 

estudiada en el Parque Nacional Ajusco en México, D. F., se 

determinó que hay desfazamiento entre los ciclos gonadales del 

macho y de la hembra. La espermatogénesis se inicia en el oto~o 

<octubre>, en los meses de junio y julio del siguiente a~o se 

presenta la mayor cantidad de espermatozoides en los túbulos 

seminiferos y en el epididimo. La vitelogénesis comienza en junio 

y la ovulación ocurre en octubre inmediatamente después se forma el 

cuerpo lúteo ICL) que persiste a través de toda la gestación 

invernal (Estrada y col., 1990). 

El desarrollo embrionario es largo, ocurre a través del oto~o 

e invierno y el alumbramiento tiene lugar en la primavera, en 
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general presenta un patr6n de dos etapas: en la primera el embrión 

presenta estadios de desarrollo menores de 30, esta etapa coincide 

con la fase de actividad del CL denotada por su& caracteristicas 

histol6gica& y por el gran volumen · que presenta y además la 

presencia de una placenta coriovitelina (Villagrán, 19691. Lo 

segunda etapa de desarrollo embrionario comprende estadios mayores 

de 30, periodo en el que es notable el incremento del peso 

embrionario. El inicio de esta etapa coincide con cambios en la 

estructura histológica y en la actividad del CL, se observa además, 

un gran decremento del volumen luteal, sin embargo, en este tiempo 

es notorio el aumento en el volumen y en el número promedio de los 

foliculos atr•sicos lFA<sl) y la presencia de una placenta 

corioalantoidea en el polo embrionario y una onfaloplacenta en el 

polo abembrionario. El alumbramiento ocurre en abril y coincide con 

la •poca de mayor disponibilidad de alimento para los neonatos 

<Villagrán, 19691. 

AMTECEDENTE5 

Cuerpo ll~teo 

El CL es un 6rgano end6crino transitorio que se encuentra en 

todas las hembras grávidas de los vertebrados <Browning, 19731. 

Estas estructuras se desarrollan en los ovarios después de la 

ovulación a partir de las membranas de los foliculos 
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postovulatorios <Xavier, 19671. Inmediatamente después de la 

ovulación la granulosa y las tecas del foliculo colapsado presentan 

una apariencia flácida y vacia <Weekes, 1934; Guraya y Varma, 

1976>. En este tiempo el CL consiste de una estructura &acular 

<cavidad folicular rodeada por las capas de la granulosa y de las 

tecasl <Villagrán, 19891. De acuerdo a Xavier <19871 las células de 

la granulosa y de la teca interna proliferan y se hipertrofian, 

llenan la cavidad folicular y se transforman en células lúteas 

caracterizadas por la presencia de abundante reticulo endoplásmico 

liso <REL> y por una asociación estrecha de gotas lipidicas, 

mitocondrias y REL. Hay variación entre las distintas especies con 

respecto a la participación de la teca interna y la vascularización 

en la formación del CL reptileano <Xavier, 19671, no obstante, el 

papel de la teoa es solamente proveer un armazón de apoyo de tejido 

conectivo vascularizado a las células granulosos luteinizadas 

<Browning, 19731. En los reptiles el CL ha sido descrito tanto en 

especies oviparas como viviparas <Fox, 19841 

Estudios histoquimicos y bioquimicos muestran que después de 

la ovulación el CL de especies oviparas como Le.carta y de 

lagartijas viviparas como Xantusia y Mabuya capensis exhiben 

actividad de la 35-hidroxiesteroide deshidrogenasa <35-H9DI <Botte 

y Delrio, 1965>, una enzima involucrada directamente en la sintesis 

de progesterona <Callar, 1966; Morat, 1969; Callard y col., 19721. 

Dentro del ovario repti leano, la capacidad de convertir 

pregnenolona a progesterona después de la ovulación esta limitada 
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principalmente a los CL<sl tanto en especies oviparas <Lacertal 

como en viviparas <Xantusia y M. capensis, Yaron, 19721; además, 

se ha encontrado que hay una alta correlaci6n positiva entre la 

concentración de progesterona plásmatica y la actividad histológica 

del CL <Xavier, 19871. Existen también evidencias experimentales 

que certifican que el CL es la principal fuente de progesterona 

plasmática durante la gestación, pues usando cromatografia de gases 

y captura de electrones Highfill y Mead 119751 detectaron altas 

concentraciones de progesterona en el CL de Thaanophi& elegans 

coincidiendo esto, con las elevadas concentraciones de progesterona 

plasmática medidas por radioinmunoanálisis. Una situación similar 

ha sido observada en Lacerta vivipara ya que el tejido ovárico no 

luteal produce cantidades insignificantes de progesterona in vitro 

comparadas con las cantidades elevadas que secreta el CL de este 

esteroide durante la pref\ez ( Xavier, 19871. Recientemente se ha 

encontrado que después de la luteólisis inducida experimentalmente 

por prostaglandinas o de la lutectomia los niveles de progesterona 

plasmática descienden drásticamente en Anolis carolinen&is 

<Guillette, 1984; 19851 y en Thamnophis elegans la ovariectomia o 

lutectomia tiene iguales consecuencias <Highfill y Mead, 19751. 

Finalmente, se han encontrado niveles altos de progesterona 

medidos por radioinmunoanálisis durante diferentes fases de la 

gestación en diversas especies de reptiles <Chamaeleo pumilis, 

Veith, 1974; S. cyanogenys, Callard y col., 1981; Lance y Callard, 

1978; T. elegans, Highfill y Mead, 1975; L. vivipara, Xavier, 1982 
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y 5. Jarrovi, Guillette y col., 19811. Para mayor información ver 

Gulllette 1987 y Xavier 1967. 

Además de producir progesterona el CL de los reptiles puede 

producir otras hormonas asteroides como estrógenos !por ejemplo en 

Anol is co.rol i nensis y Lo.certa siculo.I o andrógenos y estrógenos 

como en Uromastix ho.rdwiki <Lupo di Prisco y col., 1968; Chieff y 

Botte, 1970; Xavier, 19871. 

Las similitudes que guarda el CL de los reptiles con respecto 

al de los mamiferos y la observación de que permanecen durante todo. 

la pre~ez en reptiles viviparos promovieron en el pasado la opinión 

de que el CL tiene una función endócrina importante en el 

mantenimiento de la gestación <Matthews, 19551. 

Actualmente no hay consenso entre los investigadores del área 

acerca de la participación de la progesterona luteal en la 

manutención de la gestación ya que se han encontrado resultados 

diversos una vez practicada la ovariectomia o lutectomia en 

diferentes etapas de la pre~ez en distintas especies de reptiles 

<Guillette, 19871. 

En algunas especies como X. vigilis (Yaron, 1972, 19771, 

Bro.dypodion pumilis <Veith, 19741, 5. jo.rrovi <Guillette, 19871 y 

Tiliquo. rugoso. <Bourne, 19721, el CL parece ser importante en el 

mantenimiento de la gestación temprana y media; mientras que en 

otras especies se presume que el CL no es importante para que la 

gestación se lleve a cabo como en Chalcides ocello.tus <Badir, 

1968 l, M. co.rino.ta ( Sekharappa y Devaraj, 19781 y T. elegans 
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<Highfill y Mead, 19751. 

Foliculo& atrésicos 

En el ovario de los vertebrado& el ovocito queda arrestado en 

profa&e de la primera divisi6n mei6tica mientra& crece y madura 

IBy&kov, 19761. Las célula& de la pared folicular (foliculares y 

tecalesl juegan un papel muy importante en el soporte, nutrici6n y 

protección del ovocito. Cambios en los componentes de la pared del 

fol iculo o en el medio ambiente que lo rodea pueden dar como 

resultado la alteración en el crecimiento y/o maduración del 

foliculo, hechos que pueden conducirlo a la degeneración IByskov, 

19761. De esta manera la atresia folicular ha sido definida como el 

conjunto de procesos mediante los cuales el fol iculo ovárico pierde 

su integridad y el ovocito no es ovulado <Ingram, 19621. 

Los FA<s> fueron descritos desde hace un siglo por Mingazzini 

11693, tomado de Bragdon, 1952> y los refirió como "falso cuerpo 

lúteo•. Estas estructuras se encuentran presentes en el ovario de 

prácticamente toda& la hembras de vertebrados <Zuckerman, 1977). 

Aunque la naturaleza del fenómeno que desencadena la atresia 

folicular no se conoce con certeza, es ampliamente aceptado que la 

alteración en los niveles hormonales <gonadotropinas y/o la tasa de 

andr6genos/estrógenosl promueven la degeneración folicular 

<Bragdon, 1952; Browning, 19731. 

La naturaleza del proceso atrésico depende de diversos 

factores, varia en las diferentes especies de acuerdo a las 
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condiciones fisiológicas y nutricionales del animal asi como del 

tipo de foliculo que es agredido por la atresia <Byskov, 19761. 

La atresia folicular es un fenómeno común en los reptiles, esta 

puede ocurrir en cualquier estadio del desarrollo folicular <Betz, 

19631. Los estudios sobre atresia folicular en reptiles son escasos 

sí los comparamos con los efectuados en los mamiferos, de ahi que, 

aunque algunos autores han sefialado que la atresia es más frecuente 

en foliculos grandes (vitelogénicosl <Guerrard, 1973; Jones y col., 

1975l esta información debe de tomarse con precaución y no 

generalizarla. 

Se ha demostrado que los FAlsl presentan actividad de 38-HSD, 

aunque en muchos de ellos es débil, sin embargo, en Chamaelleon 

calcaratus y Calotes versicolor los FAlsl grandes presentan una 

fuerte actividad de esta enzima (Byskov, 19761. 

Diversos autores han propuesto que la atresia folicular es un 

mecanismo que reduce el tamafio de la puesta, en consecuencia la 

función de los FA(sl seria la de reducir el número de ovocitos 

ovulatorios (Jones, 19821, fenómeno que podria ser considerado como 

una protoadaptación a la viviparidad IGuillette y col., 19811. 

Debido a que se ha demostrado que los FA(sl presentan 

actividad de 38-HSD, Browning 11973) sugirió que pueden representar 

en los vertebrados inferiores una fuente importante de hormonas 

esteroides, particularmente progesterona, cuya función podria 

ayudar a mantener el estado de gravidez (Guillette y col., 19811. 

Actualmente este punto de vista ha cobrado mayor importancia dado 
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que algunos autores han encontrado: 

al Una correlación positiva entre el número de FAlsl y las 

concentraciones de progesterona plasmática 15. jarrovi, 

Guillette y col., 1961 

bl Una correlación entre el incremento en el número y 

volumen de los FAlsl y la degeneración del CL durante la 

segunda parte de la preftez IS. mucronatus Villagrán, 

1989). 

OBJETIVOS 

Es comúnmente aceptado que el CL ha jugado una función 

importante en la evolución de la viviparidad reptileana IGuillette, 

1981), pero su participación en la manutención de toda la gestación 

en los reptiles vivíparos, de acuerdo a los datos anteriormente 

presentados, demuestran que en muchas de las especies de reptiles 

estudiadas ha pasado a segundo término, por lo que otros órganos 

que pudieran tener actividad endócrina pueden estar involucrados en 

la manutención de la gestación. Varios autores IBrowning, 1973; 

Byskov, 1978; Guillette y col., 1961; Villagrán, 1989) han 

propuesto que los FAlsl por su abundacia durante la gestación y por 

presentar actividad de 3a-HSD son candidatos a cooperar e incluso 

participar de manera importante en la gestación, por lo que en este 

trabajo se plantearon los siguientes objetivos: 
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al Determinar cuál es el efecto de la lutectomia en el 

primer tercio de la pre~ez en la manutencion de 

la gestación y en el desarrollo embrionario de 5. m. 

aucronatus. 

bl Establecer si la eliminación de los CL(&l y los FA<sl en 

el segundo tercio de prefiez interrumpe la gestación y/o 

el desarrollo embrionario de 5. m. mucronatus. 

MATERIAL Y METOD05 

Para cumplir con los objetivos antes mencionados se realizó el 

siguiente plan de trabajo: 

Il Trabajo de campo. 

El trabajo de campo se inició en el mes de septiembre de 1991 

en el poblado San Miguel Allende, municipio de Tepeapulco estado de 

Hidalgo y la zona de colecta se ubicó entre los 2510 y 2550 

m.s.n.m. 

Se colectaron mensualmente hembras adultas de 9celoporus m. 

mucronatus a partir de septiembre de 1991 y 1992 hasta junio de 

1992 y 1993 respectivamente, para determinar los periodos de 

ovulación, apareamiento, gestación y el nacimiento de las crias. 

Una vez colectados los ejemplares se marcaron por el método de 

ectomización de falanges y se transportaron al laboratario. 
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111 Trabajo de laboratorio. 

al Periodo de apareamiento.- para establecer este periodo a 

las hembras colectadas se les determinó la presencia de esperma en 

la vagina haciendo un lavado en dicha región con solución salina 

fisiológica al 7% y la ayuda de una pipeta Pasteur, se recuperó la 

solución en un portaobjetos y se observaron los espermatozoide& al 

microscopio óptico. Esto también se logró haciendo un lavado con 

solución salina fisiológica al 7% empleando una jeringa insulinica 

a los oviductos previamente cortados en peque~as secciones. 

bl Periodo de ovulación.- para este fin se llevó a cabo 

laparatomia para observar el desarrollo de los ovocitos y/o 

presencia de CLlsl en los ovarios y/o huevos en los oviductos. 

el Periodo de gestación.- se realizó laparatomia y/o disección 

a las hembras que habian ovulado para observar la cicatricula en el 

huevo lo que nos permitió saber que el desarrollo se habia 

iniciado. 

di Se asistió periódicamente al campo para determinar en que 

mes habia crias recién nacidas. 

el Para determinar la importancia de los CLl&) y de los FAls> 

en la manutención de la gestaci6n 

se aplic6 la siguiente estrategia: 

Una vez que se detectó la ovulación y por consiguiente el 

inició del desarrollo embrionario se estableció el primer lote de 
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trabajo para determinar si el CL es importante para mantener el 

primer tercio de la gestación. Este lote estuvo constituido por 

tres grupos: 

A.- Grupo de lutectomia.- con 25 ejemplares 

B.- Grupo control con laparatomia.- 15 

C.- Grupo control intacto.-

El periodo de gestación fue dividido en tercios para organizar 

nuestros lotes de trabajo. Asi, el primer tercio abarca desde 

mediados de diciembre hasta mediados de febrero, el segundo tercio 

desde la segunda quincena de febrero hasta la primera quincena de 

abril. El último tercio va desde la segunda quincena de abril hasta 

el momento del parto que ocurre a fines de mayo o en junio. 

El grupo experimental de lutectomia estuvo constituido por 

hembras que se encontraban en el primer tercio de la gestación, es 

decir, estos experimentos se realizaron entre el 16 de diciembre y 

el 15 de febrero. A estas hembras se les practicó lutectomia 

bilateral <a través de una incisión ventral en el abdomen> bajo 

condiciones de anestesia inducida por pentobarbital sódico <2.3 mg 

de anestesal/100 g. peso>. Se registró el número de CL<sl de cada 

ovario en cada una de las hembras y se fijaron en formol al 10% 

amortiguado para su posterior procesamiento histológico. Una vez 

recuperadas de la anestesia, se mantuvieron en cautiverio en 

terrarios con agua y comida ad libitum para su observación diaria 
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por un periodo de 15 a 30 d1as después de la cirugia para 

determinar si habia expul&i6n de cr1as labortol. 

Una vez terminado el plazo de observaci6n, &e procedi6 a 

sacrificar a las hembra& para determinar el número de embriones por 

hembra, el estadio de desarrollo de lo• mismos y verificar la 

ausencia de CL<sl. 

A las hembras que constituyeron el grupo control con 

laparatomia se les efectuó una incisi6n ventrolateral en el primer 

tercio de la gestación en condiciones de anestesia profunda. Una 

vez abierto el animal se procedi6 a localizar y a registrar el 

número de CL<s> de los dos ovarios. 

El grupo control intacto quedo constituido por hembras 

preftadas que se separaron al mismo tiempo que la& que se emplearon 

para la cirugia. 

Tanto a los animales del grupo control con laparatomia como a 

los del grupo control intacto &e le& hicieron las mismas 

observaciones que se mencionaron para el grupo de lutectomia. 

El lote 2 fue implementado para determinar si los CL<sl y los 

FA<s> eran necesarios para mantener el segundo tercio de la 

gestación. Este lote también estuvo constituido por tres grupos: 

A'.- Grupo de lutectomia y extirpaci6n de FAlsl.- con 15 

ejemplares 

5' .- Grupo control con laparatomia.- con 12 ejemplares. 

C' .- Grupo control intacto.- con 10 ejemplares. 
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Durante el segundo tercio de la gestación, que abarca desde la 

segunda quincena de febrero hasta la primera quincena de abril, se 

efectuó la lutectomia y la ablación de los FAls> en los ovarios de 

las hembras del grupo experimental bajo condiciones de anestesia 

inducida con pentobarbital sódico. Se registró el número de CLlsl 

y de FAlsl por hembra y se fijaron en formol al 10% amortiguado 

para su posterior procesamiento histológico. Una vez recuperados 

los animales se separaron individualmente en terrarios para hacer 

las observaciones correspondientes. 

El grupo control con laparotomia estuvo constituido por 

hembras que se anestesiaron con pentobarbital sódico. Una vez 

abierto el animal se procedió a localizar y a registrar el número 

de CLlsl y de FAls> de cada uno de los ovarios, se suturaron y se 

aislaron individualmente en terrarios para su posterior 

observación. 

El grupo control intacto estuvo integrado por hembras preiiadas 

a las cuales no se les practicó ningún tratamiento, se separaron 

individualmente en terrarios para su observación. 

Todos los animales tanto del grupo experimental como los de 

los grupos controles 1 laparatomia e intacto) se alimentaron con 

agua y comida ad libitum y se revisaron diariamente por un periodo 

de 15 a 30 dias para determinar si habia o no expulsión de crias. 

Los terrarios estuvieron en el laboratorio con una temperatura 

ambiente que fluctuaba entre los 22° y 30° C y la comida de las 

lagartijas consistió de larvas de tenebrios. 
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Una vez concluido •&te periodo fue necesario realizar la 

disección de las h•mbra& gestantes para obtener los embriones de 

cada una de ellas y tipificarlos de acuerdo a la tabla de 

desarrollo de Dufaure y Hubert 119611 y al mismo tiempo verificar 

la ausencia de CLCsl y de FA<sl en las hembras del grupo 

experimenta 1. 

Cortes histológicos 

Los CL(s) y los FA<sl fijados en formol al 10% amortiguado se 

procesaron por la técnica histológica convencional <deshidratación 

en alcoholes graduales, aclaramiento, inclusión en parafina, cortes 

secuenciales de 7 micras, tinción con hematoxilina y eosina y 

montaje en resina) <Luna, 19661. 

An6lisís estadistico 

Para determinar si podia haber diferencias estadisticamente 

significativas en el número de embriones y CL<sl encontrados 

entre los grupos A y B del lote 1 y entre los grupos A' y B' de 

lote 2 se realizó la pru•ba de ji-cuadrada <x2) con una tabla de 

contingencia de 2X2 <Duran, 1966). 

Se calculó el indice de correlación <Daniel, 1979) entre el 

número de CL<sl y el número de embriones de cada uno de los grupos 

que integran el presente trabajo para hacer una medición de la 

relación que existe entre ambas variables. 
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El análisis de varianza de un factor convirtiendo a 

proporciones el número de datos IStatgraphicsl se realizó para ver 

si habia o no diferencias estadisticamente significativas en el 

número de embriones entre los 3 grupos.que integraron cada lote. 

Finalmente se realizó la prueba de Kruskal- Wallis 

<Statgraphicsl para determinar si habia o no diferencias en los 

estadios de desarrollo embrionario entre los tres grupos que 

integraron cada lote. 

RE5ULTAD05 

I> Determinación de distintas fases reproductivas 

en 5celoporus m. mucronatus 

El trabajo de campo se inició en septiembre de 1991. En este 

mes las hembras ya estaban en la fase de vitelogénesis, ya que al 

efectuar la laparatomia se observó que en el ovario ya existian 

foliculos vitelogénicos y no se encontró esperma en la vagina al 

realizar el lavado cloaca!. 

al Periodo de apareamiento.- en la segunda quincena del mes de 

octubre se colectaron ocho hembras y seis machos adultos. A dos 

machos se les efectuó el lavado cloacal y ya presentaban 

espermatozoides morfológicamente maduros. De las ocho hembras 

colectadas sólo cuatro presentaban esperma en la vagina <Fig. 51. 

Estos animales fueron liberados el mismo dia. 



26 

Fig. 5. Espermatozoides de 9. m. mucronatus. La figura muestra 

los espermatozoides que se observaron en el lavado cloaca! 

de las hembras colectadas en octubre. Lo que indica que 

recién se habian apareado. 
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Todas la& hembras colectada& en el me& de noviembr• 

presentaron esperma en sus lavados cloacales A dos hembras de 

este grupo se l•s disect6 para obtener los úteros y al efectuar el 

lavado de éstos se encontr6 que en una de ellas ya habia 

espermatozoides. Estas hembras presentaban sus ovoci tos en 

vitelogénesis. Por lo tanto el periodo de apareamiento abarca de 

octubre a noviembre. 

bl Periodo de ovulación.- este periodo quedo establecido ya 

que se observ6 la presencia de CL!sl en el ovario y de huevos en el 

oviducto. 

el Desarrollo embrionario.- al efectuar la laparotomia en los 

animales colectados en el mes de diciembre se observó en los huevos 

una área blanquesina dispuesta hacia la región antimesometrial, 

dicha área blanca recibe el nombre de cicatricula y es el signo de 

que el desarrollo embrionario se ha iniciado. 

En los meses siguientes se hicieron visitas periódicas al 

campo y fue hasta la segunda quincena de mayo cuando se 

observaron algunas criasen el sitio de colecta. Cabe sef\alar que 

se colectaron hembras pref\adas en este mes, éstas se transportaron 

al laboratorio y el parto ocurrió a principios junio. 

De acuerdo a estas observaciones establecimos que la pref\ez se 

inicia a principios de diciembre !nuestra fecha de colecta de este 

mes fué el 10, 11 y 12 de diciembre> y concluye a fines de mayo y/o 

principios de junio. 
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Esta variación de fechas en el parto resulta natural pues no 

todas las hembras ovulan al mismo tiempo, por lo que podemos 

afirmar que el periodo de gestación de 3. •· aucronatus dura 

aproximadamente seis meses. 

El periodo de gestación fue dividido en tercios para organizar 

nuestros lotes de trabajo, de tal manera que, para el primer lote 

de trabajo los experimentos se efectuaron durante la primera 

quincena de enero <entre el 8 y el 15 de enero). El segundo lote 

fue trabajado entre el 26 de febrero y el 9 de marzo, 

cubriendo con esto los dos primeros tercios de la gestación. 

De todos los animales utilizados para este trabajo, sólo se 

reportan los resultados de los que cumplieron con la condición 

establecida de sobrevivir de 15 a 30 dias postratamiento. 

IIJ Efecto de la lutectom1a en el prilDBr tercio de la gestaci6n. 

Los ovarios de 3. m. mucronatus son estructuras alargadas en 

forma de saco; los CLCsl son fácilmente diferenciables de los 

foliculos ováricos <previtelogénicos, vitelogénicos y atrésicosl 

por su tamaf\o re la ti vamente grande y por su coloración amarillo 

cremosa por lo que no hubo ningún problema para identificarlos y 

posteriormente extirparlos CFig.61. 

Los resultados obtenidos muestran que la lutectomia en la 

segunda mitad del primer tercio de la gestación no promueve el 

retraso del desarrollo embrionario, la muerte embionaria ni el 
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Fig. 6. Deteccion de los cuerpos iuteos CL1s1 al momento de ia 

~ 1 r '-' g 1 ~ • Como puede o b ser va r se en l a f i gura l os C L ( s l son 

estructuras de color amarillo cremoso por lo que no hubo 

problem,, en su identificación y posterior eíiminacion. 



NUMERO DE 
NUMERO DE NUMERO DE CL(s) PRODUCTOS 

NUMERO DE NUMERO DE CL(s) PRODUCTOS PRESENTES AL in utero ESTADIO DEL 
ANIMAL EXTRAIDOS EN EXPULSADOS FINAL DEL AL FINAL DEL DESARROLLO 

LA LUTECTOMIA ( 15-30 DIASI PERIODO DE PERIODO DE EMBRIONARIO 
POSTRATAMIENTO OBSERVACION OBSERVACION ** 

1 7 o o 7 31 .. 
2 6 o o 5 31 .. 
3 6 o o 6 30 
4 7 o o 7 27 
5 5 o o 4 25 
6 7 o o 6 31 
7 6 o o 6 31 
8 7 o o 5 34 
9 6 o o 7 33 
10 8 o o 8 30 

CL(s) .· Cuerpos Lúteos. 
**DE ACUERDO A LA TABLA DE DESARROLLO DE DUFAURE Y HUBERT (1961) 

TABLA 1 LUTECTOMIA. (Grupo experimental del primer tercio de la gestación J. 

Tabla donde se muestran los resultados obtenidos 30 días después de haber realizado la lutectomía 
durante el primer tercio de la gestación en la lagartija vivípara Sceloporus mucronatus mucronatus. Ninguna lagartija 
expulsó sus productos y no se detuvo el desarrollo embrionario de las mismas. Sólo dos lagartijas (") presentaron 
huevos que no se desarrollaron. 
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NUMERO DE NUMERO DE NUMERO DE CL(sJ NUMERO DE 
NUMERO DE CL(sl PRODUCTOS PRESENTES AL PRODUCTOS ESTADIO DE 

ANIMAL OBSERVADOS EXPULSADOS FINAL DEL in utero DESARROLLO 
EN LA (15 A 30 DIASI PERIODO DE AL FINAL DEL EMBRIONARIO 

LAPAROTOMIA POSTRAT AMIENTO OBSERVACION PERIODO DE ** 
OBSERVACION 

1 8 o 6 6 31 
2 7 o 7 7 32 
3 5 o 5 5 30 
4 11 o 11 9 32 
5 9 o 10 10 32 
6 9 o 9 9 30 
7 8 o 8 8 33 
8 7 o 7 5 31 
9 5 o 4 5 30 

CL(s).- Cuerpos Lúteos 
**DE ACUERDO A LA TABLA DE DESARROLLO DE DUFAURE Y HUBERT (19611 

TABLA 2: CONTROL CON LAPAROTOMIA (Primer tercio de la gestación). 

La tabla nos muestra los resultados obtenidos 30 días después de haber realizado la laparotomía durante el 
primer tercio de la gestación en S.m. mucronatus. En ningún caso se observó la expulsión de productos ni se detuvo el 
desarrollo embrionario de los mismos. 
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NUMERO DE NUMERO DE 
NUMERO PRODUCTOS NUMERO DE CL(s) PRODUCTOS ESTADIO DE 

DE EXPULSADOS DURANTE PRESENTES AL FINAL in utero DESARROLLO 
ANIMAL EL PERIODO DE DEL PERIODO DE AL FINAL DEL EMBRIONARIO 

OBSERVACION OBSERVACION PERIODO DE ** 
(15 - 30 DIASJ OBSERVACION 

1 o 6 5 31 
2 o 5 5 30 
3 o 7 7 30-31 
4 o 9 9 31 
5 o 6 5 30-31 
6 o 6 4 31 
7 o 8 8 30 
8 o 8 7 31-32 
9 o 7 7 30 

CL(s).- Cuerpos Lúteos. 
* * DE ACUERDO A LA TABLA DE DUFAURE Y HUBERT (1961) 

TABLA 3 CONTROL INTACTO (Primer tercio de la gestación). 

Tabla donde se muestran los resultados obtenidos después de haber aislado individualmente a las hembras 
de S.m. mucronatus (al mismo tiempo en que se realizó la lutectomía y la laparotomía) por un periodo de 30 días 
durante el primer tercio de la gestación. En este grupo de animales tampoco se observó la expulsión de productos y no 
se detuvo el desarrollo embrionario de los mismos. 
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aborto en los siguientes 30 dias postoperatorios, ya que no hubo 

expulsión de embriones, además, hubo una correlación positiva entre 

el número de CL(sl obtenidos en la cirugia y el número de embriones 

(Tabla 1 l. Al terminar el periodo de observación de 30 dias 

encontramos que, los embriones por lo general hablan alcanzado ya 

el estado 30 de desarrollo de acuerdo a Dufaure y Hubert (19611. 

Dos hembras presentaban sus embriones entre el estado 25 y 27 de 

desarrollo y otras dos tenian huevos que no se hablan desarrollado, 

es posible que en éstas últimas, el tratamiento quirúrgico haya 

provocado la muerte de los embriones o bién que los huevos no se 

hayan fertilizado. 

Todos los embriones de las hembras del grupo de laparatomia ya 

hablan alcanzado el estadio 30 de desarrollo (Tabla 21, en ningún 

caso se observó expulsión ni muerte embrionaria, la misma situación 

ocurrió en las hembras del grupo control intacto <Tabla 31. 

1111 Efecto de la extirpación de los CL(sl y de los FAlsl. 

Los FA(s) pueden tener tama~o y aspecto diferente dado que la 

atresia ataca a cualquier tipo de fol iculo. En este trabajo se 

eliminaron los follculos atrésicos previtelogénicos (foliculos de 

color blanco cremoso> y los fol iculos atrésicos vi telogénicos 

(foliculos vitelogénicos no ovulados> <Fig.71 además de los CL(sl. 

Los resultados muestran que la extirpación de los FA(sl y la 

eliminación de los CL(sl en la segunda mitad del segundo tercio de 

la gestación no interrumpe el desarrollo embrionario y no promueve 
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FA(~· 

l~ c1ruc1.~. Lo::; F/\\sl f~Jeron f;~lcilmenr. e identi ficabi.es por 

su color ti..cí1:in OITI? r i i i O canario y por su amp i ia 

v .-:"iscular·iza c i c. n . 



NUMERO DE NUMERO DE NUMERO DE 
NUMERO NUMERO DE NUMERO DE PRODUCTOS CL(s) FA(s) 

DE CL(s) FA(s) EXPULSADOS PRESENTES AL PRESENTES AL 
ANIMAL EXTRAIDOS EN EXTRAIDOS EN 15-30 DIAS FINAL DEL FINAL DEL 

LA CIRUGIA LA CIRUGIA POS- PERIODO DE PERIODO DE 
TRATAMIENTO OBSERVACION OBSERVACION 

1 8 incontables • o o o 
2 9 incontables • o o 1 
3 6 4 o o 4 
4 7 incontables • o o 4 
5 4 3 o o o 
6 6 incontables • o o o 
7 6 4 o o 5 
8 7 incontables • o o 2 
9 7 incontables • 1(15d, E35) o o 

10 8 incontables • o o 1 
11 7 incontables • 1(16d,E36) o o 

• fueron incontables debido a su pequeño tamaño y a la dificultad para manipularlos. 
CL(s).- Cuerpos Lúteos 
FA(s).- Folículos Atrésicos 
**DE ACUERDO A LA TABLA DE DESARROLLO DE DUFAURE Y HUBERT (1961). 

NUMERO DE 
PRODUCTOS ESTADIO 

in utero DE 
AL FINAL DEL DESARROLLO 
PERIODO DE EMBRIONARIO 

OBSERVACION ** 

8 36 
10 36 
9 36 
7 35 
3 35 
5 35 
4 34 y 35 
5 39 
4 39 
7 37 
4 36 

TABLA 4 LUTECTOMIA Y EXTIRPACION DE FOLICULOS ATRESICOS (Grupo experimental del segundo tercio de la 
gestación). 

Tabla donde se muestra los resultados obtenidos 30 días después de haber realizado la lutectomía y la 
extirpación de los folículos atrésicos durante el segundo tercio de la gestación en S.m. mucronatus. Sólo en dos 
hembras (9 y 11) se presentó la expulsión prematura de crías, aunque sólo una cría por hembra. La lagartija no. 9 
expulsó un embrión en estado de desarrollo 35 quince días después de haber realizado la cirugía y la lagartija no. 11 
expulsó un embrión en estado de desarrollo 36 dieciséis días después de haber realizado la cirugía. En las demás 
lagartijas no se observó la expulsión de productos ni se detuvo el desarrollo embrionario de los mismos. 
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NUMERO DE NUMERO DE NUMERO DE NUMERO DE NUMERO DE 
NUMERO CL(s) FA(s) PRODUCTOS CL(sl FAlsl 

DE OBSERVADOS OBSERVADOS EXPULSADOS PRESENTES AL PRESENTES AL 
ANIMALES EN LA EN LA 15 A 30 DIAS FINAL DEL FINAL DEL 

LAPAROTOMIA LAPAROTOMIA POSTRATA- PERIODO DE PERIODO DE 
MIENTO OBSERVACION OBSERVACION 

1 7 3 o 5 4 
2 7 6 o 7 3 
3 8 incontables • o 6 o 
4 7 incontables • o 5 1 
5 5 3 o 5 o 
6 4 incontables • o 3 o 
7 9 incontables • o 7 incontables 
8 6 incontables • o 6 o 
9 7 incontables • o 7 incontables 
10 6 incontables • o 6 o 

• fueron incontables debido a su pequeño tamaño y a la dificultad para manipularlos. 

CL(s) .- Cuerpos Lúteos 
FA(s).- Folículos Atrésicos 
**DE ACUERDO A LA TABLA DE DESARROLLO DE DUFAURE Y HUBERT (1961) . 

TABLA 5 CONTROL CON LAPAROTOMIA (Segundo tercio de la gestación). 

NUMERO DE ESTADIO 
PRODUCTOS DE 

in utero DESARROLLO 
AL FINAL DEL ** 
PERIODO DE 

OBSERVACION 

6 36, 37 y 38 
7 35 y 36 
7 37 y 38 
6 39 
5 38 y 39 
4 38 y 39 
9 36 y 37 
6 36 y 37 
5 38 y 39 
6 39 

La tabla nos muestra los resultados obtenidos en 30 días después de haber realizado la laparotomía durante 
el segundo tercio de gestación en S.m. mucronatus. En ningún caso se observó la expulsión de productos ni se detuvo 
el desarrollo de los mismos. 
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NUMERO DE 
PRODUCTOS NUMERO DE CL(s) NUMERO DE FA(s) NUMERO DE 

NUMERO DE EXPULSADOS PRESENTES AL PRESENTES AL PRODUCTOS 
ANIMAL DURANTE EL FINAL DEL FINAL DEL in utero 

PERIODO DE PERIODO DE PERIODO DE AL FINAL DEL 
OBSERVACION OBSERVACION OBSERVACION PERIODO DE 
115 A 30 DIASI OBSERVACION 

1 o 7 5 7 
2 o 3 INCONTABLES • 3 
3 o 8 INCONTABLES• 8 
4 o 7 3 7 
5 o 6 3 7 
6 o 7 INCONTABLES 6 
7 o 6 2 6 
8 o 9 4 7 
9 o 11 1 10 

• fueron incontables debido al pequeño tamaño y a la dificultad para manipularlos. 

CL(s).- Cuerpos Lúteos 
FA(s).- Folículos Atrésicos. 
**DE ACUERDO A LA TABLA DE DESARROLLO DE DUFAURE Y HUBERT (1961). 

TABLA 6 CONTROL INTACTO (Segundo tercio de la gestación). 

ESTADIO DE 
DESARROLLO 
EMBRIONARIO 

** 

38 
37 

34 y 35 
37 
38 
37 
34 

35 y 36 
36 

Tabla donde se muestran los resultados obtenidos después de haber aislado individualmente a las hembras 
de S.m. mucronatus(al mismo tiempo en que se realizó la lutectomía y la extirpación de FA(s) y la laparotomía) por un 
periodo de 30 días durante el segundo tercio de la gestación. En este grupo de animales tampoco se observó la 
expulsión de embriones y no se detuvo el desarrollo embrionario de los mismos. 

37 
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la muerte embrionaria ni el aborto después de los 30 dias 

postoperatorios, ya que las hembras no abortaron <Tabla 4>. Los 

embriones obtenidos ya han alcanzado los estadios 36, 37 y 36 de 

desarrollo <Tabla 41. 

En los grupos control tampoco se observó expulsión prematura 

de crias <aborto> ni muerte embrionaria y los productos hablan 

alcanzado ya el estadio 37, 38 y 39 de desarrollo (ver tabla 5 y 

6). 

An6lisis estadistico 

Con la prueba de 11-cuadrada <x2 ) con una tabla de 

contingencia de 2X2 no se obtuvieron diferencias estadisticamente 

significativas <p > 0.05> en el número de embriones y CL<s> 

encontrados entre los grupos A y B de lote 1, tampoco se obtuvieron 

diferencias estadisticamente significativas en el número de 

embriones y CL(sl entre los grupos A' y B' del lote 2 (ver 

apéndice 11>. 

Al no observar la expulsión de embriones durante el periodo de 

observación, cabia la posibilidad de que éstos se hubieran 

reabsorbido, por lo que se decidió evaluar el indice de correlación 

entre el número de CL<s> y el número de embriones de los diferentes 

grupos estudiados !ver apéndice II. Los valores de r obtenidos son 

los siguientes: 
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Para la t:abla 1 tenemos una r o. 71 

2 r = 0.83 

3 r = o .91 

4 r = 0.65 

5 r = 0.87 

6 r = 0.92 

Como los valores de r obtenido& tienden a +1, esto significa 

que existe una relación directamente proporcional entre el número 

de CL<sl y el número de embriones, es decir, si el número de CL<sl 

disminuye también disminuye el número de embriones y si aumenta el 

número de CL(&) aumenta el número de embriones 

Para saber si los valores de r son de magnitud suficiente como 

para indicar que las dos variables est~n correlacionadas, la r se 

transforma en t (Daniel, 1979 l (ver apéndice I) y se prueba la 

hipotesis nula 

Ho: r = O 

contra la alternativa 

Los valores de t obtenidos con una p < 0.025 son los 

siguientes: 

Para la tabla 1 tenemos una te 

2 

2.8504 

3.9710 
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Para la tabla 3 tenemos una te 5.8285 

4 

5 

6 

te 2.5529 

te .. 5 .0103 

te 6 .3568 

Como todos los valores de te son mayores que los valores de 

tt esto nos permite rechazar la hip6tesis nula y asegurar que 

nuestras dos variables si están correlacionadas y, además, que la 

lutectomia no promueve la absorci6n de embriones in utero. 

Con el anillisi& de varianza de un factor convirtiendo a 

proporciones el número de datos no se encontraron diferencias 

estadisticamente significativas tp > 0.05) en el número de 

embriones entre los tres grupos que integraron cada lote. 

Finalmente con la prueba de Kruskal-Wallis no se obtuvieron 

diferencias estadisticamente significativas !p > 0.051 en los 

estadios de desarrollo embrionario entre los tres grupos que 

integraron cada lote <ver apéndice III>. 

Caracterizaoi6n histol6gica de los cuerpos 16teos 

y de los foliculos atrésicos 

5e elaboraron cortes histol6gicos de los CLlsl y de los FA!sl 

de los animales experimentales porque: 

1.- 5e consider6 necesario determinar que los CL!sl de los 

animales lutectomizados durante el primer tercio de la gestación 

tuvieran las caracteristicas histol6gicas de un CL activo. 
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2.- En el caso del segundo tercio de la gestación, se elaboró 

el análisis histológico de los CLlsl y de los FAlsl ya que 

Villagrán 119891 menciona que durante la segunda etapa de la 

gestaci6n los CL<s> inician su degeneración y los FAls) aumentan en 

volumen y en número promedio, por lo que, consideramos necesario 

verificar que los animales que pertenecieron a este lote tuvieran 

CLls> con caracteristicas histológicas de degeneración y la 

presencia de foliculos histol6gicamente atrésicos. 

Cuerpos lOteos 

del pri .. r tercio de la gestación 

Se realizaron cortes histológicos de los CLlsl obtenidos de 

las hembras a las cuales se les practicó la lutectomia durante la 

segunda mitad del primer tercio de la gestación. Los CL<s> de todos 

los animales presentaron, de acuerdo a nuestras observaciones al 

microscopio, caracteristicas histológicas de CL<s> funcionales, es 

decir, la masa de células lúteas está compuesta por células ovales 

o esféricas que se acomodan en forma de apretados cordones y, 

debido a esto, adquieren contornos poliédricos, poseen un núcleo 

central esférico y un nucleolo, el citoplasma es acid6filo. La teca 

interna es celular, presenta células propias de ella, fibroblastos, 

leucocitos eosinófilos, vasos sanguineos y fibras de colágena. La 

teca externa es fibrosa, con escasas células del conectivo, 

presenta fibroblastos y vasos sanguineos; estos cuerpos lúteos 

tienen además un aspecto compacto <Fig. 8>. Sólo una hembra 
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Fig. 8. Corte histológico que muestra la estructura de un cuerpo 

lúteo funcional con aspecto compacto del primer tercio de 

la gestación . La masa de células lúteas CMCL> se observa 

en forma de apretados cordones, también se observa la teca 

interna celular- CTic) y la teca externa fibrosa CTef). Las 

célula.s lútell.s poseen un núcleo basófilo y el citoplasma es 

acidófilo. Tinción H-E. 129 aumentos. 
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presentó CL(sl con pequeñas cavidades bordeadas por células lúteas 

y por las tecas <Fig. 9). En algunos CL<sl pueden observarse 

leucocitos eosinófilos entre la masa de células lúteas. 

Cuerpos lúteos y foliculos atrésicos 

del segundo tercio de la gestación 

Todos los CL(s) obtenidos de las hembras preñadas en la 

segunda mitad del segundo tercio de la gestación presentan signos 

de degeneración, sólo en dos organismos los CL<sl 

células 

podian 

lúteas considerarse activos ya que la masa de 

presentaba pocas células en anillo en la periferia. En los CL(s) en 

proceso de degeneración las células lúteas tienen aspecto de 

células en anillo, es decir, el núcleo esta desplazado hacia la 

periferia y tiene forma de hoz, con cromatina condensada. En 

algunos campos es posible observar núcleos picnóticos. El 

citoplasma se torna pálido y presenta una gota de lipidos que 

desplaza a los organelos hacia la periferia. Las tecas se adelgazan 

y se vuelven más fibrosas, es dificil distinguir los limites entre 

ellas, desde la teca interna se emiten delgadas trabéculas de 

tejido conectivo hacia la masa de células lúteas, en algunas de 

éstas es posible observar capilares sanguineos. En los estadios más 

avanzados de degeneración la infiltración de tejido conectivo es 

más generalizada (Fig. lOa y lObl mientras tanto los CL<sl se van 

reduciendo de tamaño. 
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Fia. 9. Corte hist o iogico de u n cue rpo luteo funcional con pequehas 

\ Cv> del primer tercio de la gestación. Se 

obse r v a la ma s a de células l0teas IMCLI, l '~ teca interna 

ceiu 1.,r i Tic l v l·' teca externa fibros.:i ITefl. Tinción H-E. 

6.L aumentos. 
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Fia . 10¿ . Estr uctura de un cuerpo lúte o en estad~ a v anzado ae 

d egene raci o n del s egundo ter cio de la gestaci on. Se 

ub:;erv.3 id. infiltr· o.c ion ne t_eiid o conectivo ltc) ,~ portir 

5 e l.':'! t_e ,~.~ int. ;.:- 7· 1iv ri~ci.~ J .,. m.~.:::;.,_ de c: élul~.s l út ecis. 

Tinci ·Jri H-E. 129 aumentos. 



46 

1 

• 
Fia. Jl)b . Acerc,"lmient o d e un cuerpo lúteo en estado avanzad o a2 

de9>?ner.~ c j, i:.n del ::;;egu ndo terc io de ia gestacion. ~e 

observa. i.:i ínfiltr1'cion de tejido conectivo (te) de 1 t:'I 

t_ e-:.~ i n tt;;irn .~: . e el u 1 <"1 ~· en .~ni 1 1 o V 

e r i t r oc i to ~:.-. 1 E r Ti r-.c i ü n H---E. 5 1) 4 ~ument.os. 
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Cf .-"' Cae 

• 

-.a.· .. '·, ,· . ! 

'.. . _'\ 

Fig. 11. Estructura de un folículo atrésico previtelogenico dei 

segundo tercio de la gestación. 5e observa que el 

citoplasma se torna acidófilo (Cacl y comienza a ser 

invadido por .:ilgunas células foliculares ICfl. Tinción H-

E. 204 aumentos. 



48 

~i!.,· :~/~ 
. , . 

"; ;;. ... .. ....., ... 

Fig. 12. Corte histológico de un folículo otrésico vitelogenico del 

segundo tercio de la gestación. Se observa que el 

ovocito ha sido invadido por las células foliculares \Cf l 

y e;¿;t .. ,n fagocitando <'.\lgo de citoplasma (CI y vitelo (VI. 

Tinción H-E. 82 aumentos. 
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Fic¡. L1. Estructuro de un fol1 cu io viteioqénico en <o>st.ado de 

oegenerac1 o n avonz.:i da del segundo tercio de lo gest_ .:ic;io n. 

Se observa el asper.t o relicular v las flechas señaion los 
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En los FA<s> previtelogénicos la atresia se caracteriza porque 

el citoplasma del ovocito se convierte en acidófilo y las células 

foliculares empiezan a invadirlo en algunas regiones <Fig 11>. En 

cuanto a los FA<&) vi telogénicos, fueron fáci !mente reconocidos 

dado que en todos ellos las células foliculares han invadido al 

ovocito y degradan la vitelo mediante fagocitosis <Fig. 12>. El 

limite entre el ovocito y las células foliculares se ha perdido. 

En un solo ejemplar se encontraron FA!s) en estado de degeneración 

avanzada ! Fig. 13> que se caracterizan porque tienen aspecto 

reticular con grandes espacios entre las células. 

DI3CU5ION 

Diversos autores han propuesto que en los reptiles el CL fue 

una estructura importante en la evolución hacia la viviparidad por 

su capacidad de producir progesterona. Por otro lado, debido a que 

existen similitudes con el CL de los mamiferos y que, además, en 

los reptiles viviparos permanece durante toda la gestación, desde 

antafio fue promovida la idea de que este 6rgano participa en la 

prel'lez <Matthews, 1955>. En el momento actual, una serie de 

trabajos han demostrado que s6lo en ciertas especies de reptiles 

viviparos el CL es importante para mantener la gestación temprana 

y media, mientras que en otras especies su presencia no es 

necesaria en ninguna etapa de la gestaci6n <Yaron, 1985). En este 
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trabajo se determinó que en 5. m. mucronatu& la extirpación de los 

CL!sl en la segunda mitad del primer tercio de la gestación no 

retrasa el desarrollo embrionario y no promueve la muerte 

embrionaria intrauterina ni el aborto durante los tiempos 

estudiados. Es comúnmente conocido que los CLl sl son órganos 

endócrinos transitorios <Browning, 19731 y que la regresión de 

éstos ocurre de manera natural, a diferentes tiempos durante la 

gestación CXavier, 19871. En el ovario de 5. m. mucronatus también 

ocurre este fenómeno <Villagrán, 19891, de ahí la importancia de 

haber elaborado cortes histológicos de los CLCsl de las hembras 

lutectomizadas en el primer tercio de la gestación y de haber 

determinado que al momento de extirparlos eran estructuras 

histológicamente activas; todo lo anterior nos indica que los CL<sl 

de 5. m. mucronatus no son necesarios para el mantenimiento de la 

segunda mitad del primer tercio de la gestación. Estos resultados 

son compatibles con lo observado por otros autores como en el caso 

de Mabuya capensi& CYaron, 19851 y Chalcides ocellatu& <Badir, 

1966). 

La idea inicial de que los FA!sl son una fuente importante 

de hormonas asteroides fue propuesta desde hace 21 ai'los por 

Browning ( 1973)' ya que este tipo de foliculos se presentan 

durante la gestación y ellos pueden ser el origen de la 

progesterona, dado que esta hormona se puede acumular en el vitelo 

<Guillette, 19811. Otros autores han observado una correlación 

positiva entre el número de FA!sl y la concentración de 
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progesterona plá&matica en 3. jarrovi IGuillette y col., 1981). En 

S. m. mucronatu& Villagrán 119891, encontró que en la segunda etapa 

de la gestación la degeneración del CL coincide con el aumento en 

el número promedio y en el volumen de los FA<sl. Esto& datos 

pueden apoyar la hipótesis de que lo& FA<sl son órganos endócrinos. 

En el presente trabajo se ha encontrado que la extirpación de los 

CLls) y de los FA<sl durante la segunda mitad del segundo tercio de 

la gestación en S. m. mucronatu& no retrasa el desarrollo 

embrionario y no promueve la muerte embrionaria ni el aborto. 

Esto& resultados están en desacuerdo con lo propuesto de que los 

FAlsl pudieran participar en la gestación. Otros autores <Guraya y 

Varma, 1976) tampoco han aceptado que los FA<sl de los reptiles 

viviparos tengan un papel endócrino en la gestación, debido a que 

se ha demostrado que en la mayoria de ellos la actividad de la 3B­

HSD e& muy pobre. Por otro lado, aunque Guillette ( 1981> ha 

encontrado una correlación positiva entre el número de FA(sl y los 

niveles de plasmático& de progesterona, él ha comentado que es 

necesario realizar más investigaciones para probar la veracidad de 

la hipótesis de que los FA<sl son órganos endócrinos importantes en 

la gestación reptileana. Cabe se~alar que aunque no se registró el 

número de FAls) vitelogénicos extirpados, si se notó que la 

incidencia de éstos fue muy baja. También se elaboraron cortes 

histológicos de los CL<sl y de los FA<sl extirpados durante el 

segundo tercio de la gestación. En los cortes histológicos se 

encontró que los CL( s) ya muestran signos de degeneración, puei;; 
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presentan bastantes células en anillo núcleos picnóticos e 

infiltración de tejido conectivo hacia la masa de células lúteas, 

lo que nos indica que su actividad endócrina ha disminuido. En lo 

que respecta a los FA<sl, la mayoria de ellos presentaban los 

signos caracteristicos de degeneración folicular, es decir, la 

desaparición de la zona pelúcida, invación del ovocito por las 

células del epitelio folicular, fagocitosis del vitelo por éstas 

células e hipertrofia. En un solo caso se extirparon FA<s> 

vitelogénicos, que de acuerdo a Villagrán (19891 presentan células 

secretoras de esteroides, sin embargo, Bragdon 119521 menciona que 

estas estructuras representan foliculos atrésicos en avanzado 

estado de degeneración sin presentar actividad esteroidogénica. 

Particularmente, nosotros estamos de acuerdo con el punto de vista 

de Bragdon, pues aunque este tipo de fol iculos son acidófi los 

cuando se tiñen con H-E, presentan un aspecto reticular con amplios 

espacios entre las células y fibras de colágena, este aspecto no es 

caracteristico de las glándulas secretoras de esteroides. Es 

necesario comentar que una vez concluido el periodo de observación 

en nuestro grupo experimental se encontraron FA!sl previtelogénicos 

en el ovario, esta observación no resulta sorprendente ya que este 

tipo de foliculos se presentan constantemente en el ciclo 

reproductivo y además no invalidan nuestros resultados ya que se ha 

demostrado que únicamente los FA(s) vitelógenicos podrian liberar 

progesterona. No se descarta totalmente la posibilidad de que los 

FA(s) pudieran ser una fuente de progesterona, debido a que durante 
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la digestión del vitelo por las células foliculares en la 

degeneración del foliculo, ésta pudiera ser liberada como un 

producto secundario, pero no de manera significativa IBragdon, 

1952>, por lo que es necesario realizar otros estudios para 

establecer si los FA<s> participan en la pre5ez. Como ha sido ya 

se5alado por otros autores la presencia de FA<s> es un fenómeno 

común en el ovario de los vertebrados y aunque su partipación en la 

reproducción no esta aclarado, nuestros resultados muestran que no 

participan en la manutención de la segunda mitad del segundo tercio 

de la gestación en 3. m. mucronatus. 

Por otro lado, sólo en dos hembras, a las cuales se les habia 

practicado lutectomia y extirpación de FA< s), presentaron expulsión 

prematura de crias, aunque sólo una cria por hembra, en otras 

hembras (dos solamente) que se mantuvieron en observación por mucho 

más tiempo también se observó el mismo fenómeno <estos datos no se 

reportan en el presente trabajo). Otros autores han encontrado 

resultados similares a los anteriormente se5alados cuando remueven 

los CL(s) o el ovario durante el primero y segundo tercio de la 

gestación <Xantusia vigilis; Yaron, 1972; Chamaeleo pumilis; Veith, 

1974). Diversos estudios han demostrado que los cambios en la 

actividad secretora del CL <progesterona) pueden influir en el 

tiempo de oviposición en las especies oviparas o en el trabajo de 

parto en las especies viviparas al inducir un cambio en la 

sensibilidad oviductal a la arginina vasotocina IAVT) o bién, por 

la inducción de la oleada de AVT (Jones y col., 1982; Guillette, 
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19911. En los casos de expulsión prematura de crias que observamos 

en 9. m. mucronatus durante el segundo tercio de la gestación, los 

embriones se encontraban en estadios avanzados del desarrollo <ver 

tabla 41. Esto podria ser una posible causa de que hayan sido 

abortados, pero sobre todo pensamos que su expulsión se debe a que 

la sensibi 1 idad a la AVT de la musculatura lisa oviductal se 

encontraba alterada (elevada). Estas observaciones abren la 

posibilidad de que los Cl!sl y/o los FA!sl participen en el control 

del último tercio de la gestación, en el trabajo de parto o bién, 

que la expulsión prematura de las crias se haya debido al estres 

sufrido por los animales durante el cautiverio. Para discernir 

entre cualquiera de estas posibilidades es necesario realizar otros 

experimentos, como por ejemplo: efectuar lutectomia y/o la 

extirpación de los FA!sl en el último tercio de la gestación. 



56 

CONCLUSIONES 

De acuerdo a los resultados obtenidos en el presente trabajo 

se puede concluir lo siguiente para nuestras condiciones de 

estudio: 

al El Cuerpo lúteo no es importante para mantener la segunda 

mitad del primer tercio de la gestación de Sceloporus 

mucronatus mucronatus. 

bl Para la manutención de la segunda parte del segundo tercio 

de la gestación de Sceloporus mucronatus mucronatus no son 

necesarios ni los cuerpos lúteos ni los foliculos 

atrésicos. 
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A P E N D I C E 1 

INDICE DE CORRELACION 

Fórmula para calcular el indice de correlación Ir) 

nLXiYi <!:.xi) <LYil 
r = 

1LYil 2 

r puede tener valores de -1 a +1 y de O 

Si r = O, las dos variables no estan correlacionadas. 

Sir=-1, existe una correlación lineal inversa perfecta entre 

las dos variables. 

Si r=+l. existe una correlación lineal directa perfecta entre 

las dos variables. 

Fórmula para transformar r en t 

j n - 2 
t r 

1 - r2 

Esta distribuida como la distribución de Student con n-2 grados de 

libertad. 

Se establecen la hipótesis: 

Ho: r O, las dos variables no estan correlacionadas. 

HA: r 1 O, las dos variables estan correlacionadas. 
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Si p < 0.025, se rechaza la hip6tesis nula si la te> tt· 

Para la tabla 1 la te 2.6504 y la tt 2.3060 

2 te 3.9710 y la tt 2.3646 

3 te 5.6265 y la tt 2.3646 

4 te 2.5529 y la tt 2.2622 

5 te 5.0703 y la tt = 2.3060 

6 te 6.3568 y la tt 2.3646 

Como todos los valores de te son mayores que los valores de la 

tt, se rechaza la hipótesis nula y se concluye que las dos 

variables si están correlacionadas. 

t calculada 

t de tablas (Daniel, 19791. 



68 

A P E N D I C E 11 

PRUEBA DE JI-CUADRADA. 

Fórmula para calcular x2 cuando se tiene una tabla de contingencia 

2 X 2. 

2 N C 1 ad - be 
2 

N/2 l 

X ------------------------------------------
1 a - el <e - dl (a - el <b - dl 

donde: a, b, e, d, son las frecuencias observadas por celda. 

N = número total de datos. 

1.- Se establecen las hipótesis: 

Ho: No hay diferencias estadisticamente significativas en el 

número de embriones y CLCsl entre el grupo de lutectomia 

y el control con laparotomia del lote 1 y entre el grupo 

de lutectomia y extirpación de FA<s> y el control con 

laparotomia del lote 2. 

HA: Si hay diferencias estadisticamente significativas ..• 

2.- Se elige el nivel de significancia. 

p > 0.05 

3.- Criterio: se acepta la hipótesis nula 

2 2 
Si X < X 

Para el lote 1 tenemos una x2 0.0023 

2 
Para el lote 2 tenemos una X 0.0031 
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Como ambos valores son menores que la X~• 3.641 con 1 grado 

de libertad, se acepta Ho. 

NOTA: x 2 

x2 

ji-cuadrada calculada. 

ji- cuadrada de tablas <Daniel, 1979; Durán y col., 

1966). 
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A P E N D I C E III 

PRUEBA DE KRUSKAL - WALLIS 

y 

ANALISIS DE VARIANZA 

CONVIRTIENDO A PROPORCIONES EL NUMERO DE DATOS 

Valores de He obtenidos en el Statgraphics con una p > 0.05 

Para el lote 1 se obtuvo una He 

Para el lote 2 se obtuvo una He 

1.26355 

1.7174 

Valores de Fe obtenidos en el Statgraphics con una p > 0.05 

Para el lote 1 se obtuvo una Fe 

Para el lote 2 se obtuvo una Fe 

0.558 

1.120 
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